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SINOPSIS 




			 




			Imagina un mundo en el que la brujería es real. En el que las madres transmiten su poder a sus hijas, un poder que utilizan de forma pacífica. Ahora imagina que el presidente de los  Estados Unidos  es  un demagogo populista que ha decidido  que  todas  las brujas deben permanecer encerradas por su propia seguridad y por la de los que las rodean, creando un mundo en el que ser mujer está solo a un paso de ser una criminal… 




			 




			Mientras las brujas son perseguidas en todo el mundo, Chloe empieza a descubrir su poder.  Su peligrosa habilidad atrae  sobre ella la atención de los Centinelas, una misteriosa organización que se dedica a destruir cualquier manifestación de brujería. 




			Chloe y sus aliados deberán sobrevivir a una trepidante persecución a través de Europa  y Estados  Unidos  para encontrar y  proteger  la fuente del poder  de todas las mujeres antes de que los Centinelas la destruyan para siempre. 
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			Para Laura, 




			tú eres la Elegida. 




			La tía L. Besos 




			



			




	    


	 	

	    

             




			La proclama de las elementales




			 




			Todas somos semillas en la tierra. Nos bautizamos con fuego: nos nutrimos del agua de la  vida y recibimos la energía del aire. Ven a nosotros, Elegida: únenos con la cadena de la  vida y libéranos de las ataduras. 




			



	    


	 	

	    

             




			PRIMERA PARTE 




			 




			Viernes, 6 de marzo




			



	    


	 	

	    

             




			PRÓLOGO 




			 




			Una luz verde se filtraba por debajo de la puerta. 




			Li se quedó parada al verla, retrocedió y la cesta de la colada que llevaba en las manos cayó al suelo. Su cerebro, incrédulo, intentó obviar la evidencia. Había rezado a la triple diosa para no tener que enfrentarse a aquello. El corazón le palpitaba en los oídos mientras la angustia se apoderaba de ella. 




			Por fin había llegado el día que Li había estado posponiendo. 




			Hasta ese momento había sido un viernes completamente normal del mes de marzo. Li estaba cambiando las sábanas de las camas y realizando la rutina habitual al acabar la semana cuando Chloe había llegado de la universidad a eso del mediodía; ya no tendría clases hasta el lunes. Como siempre, Li le había preguntado a su hija cómo le había ido el día; y, como siempre, Chloe le había hecho un desaire de esa manera tan suya. Desde que a los catorce años la pubertad irrumpió en su hija, Chloe había dejado claro que no tenía tiempo para sus padres. Con diecinueve años, a punto de cumplir los veinte, ya debería haber dejado atrás esos adolescentes juegos de poder, pero Li se daba cuenta de que la culpa no era solo de su hija. 




			Ahora, al ver esa luz verde que se extendía por el suelo como si fuera un charco, Li supo que toda la culpa era suya. 




			La invadió el miedo, y a continuación un sentimiento de culpa. Como si estuviera dentro de una pesadilla, los huesos le pesaban como si fueran de hormigón. Vaciló delante de la puerta, incapaz de levantar un brazo para abrirla y entrar. Pestañeó para contener las lágrimas que hacían que le escocieran los ojos y sacó el móvil del bolsillo de los vaqueros. Entró en el registro de llamadas; Daniel era el primero en la lista. Aparte de cuando iba puntualmente a la ciudad para hacer algún recado, la mayoría de los días Li solo veía a dos personas, Daniel y Chloe. Sin contar a la docena de seguidores en Facebook y en Twitter con los que se comunicaba a través de la red con regularidad, en la vida real tenía pocos amigos. Además trabajaba desde casa. Sus ganas de viajar y un título de una universidad británica que había obtenido hacía veinte años la habían llevado a ganarse la vida en el otro lado del mundo. Había tardado demasiado tiempo en darse cuenta de lo aislada y sola que estaba en los momentos realmente importantes. 




			Li por fin reunió las fuerzas necesarias para llamar a su marido. 




			—Hola —contestó la voz áspera de Daniel filtrada por la línea telefónica. 




			—Tienes que… 




			Saltó el buzón de voz. Daniel no había contestado la llamada. Li maldijo en mandarín y su lengua materna rechinó en sus oídos. Le temblaban tanto las manos que estuvo a punto de dejar caer el teléfono. Con dificultades, con el miedo y la irritación pugnando en su interior, volvió a marcar. Esta vez Daniel tenía que cogérselo. Tenía que hacerlo. No podía ocuparse de esto sola. Ya no. Se lo contaría todo. 




			Chloe no era de esa clase de chicas que beben o consumen drogas. Li nunca había tenido que preocuparse de que un día se presentara en casa embarazada. Había días en los que deseaba que fuera algo tan simple como eso. Al menos entonces se verían obligados a afrontar sus problemas como una familia y buscar una solución juntos. Pero la ira permanente de Chloe no parecía tener una causa ni un objetivo. 




			Li había sido testigo de los arrebatos de Chloe durante años. Cuando se producían esos episodios, Chloe chillaba de frustración y se daba puñetazos en la cabeza como si quisiera arrancarse el cerebro; convertía sus manos en armas y se arañaba los ojos, la cara y los brazos. Li tenía que sujetarla por las manos y pegarle los brazos al cuerpo hasta que las dos caían al suelo juntas y se instalaba un silencio de estupefacción. Entonces Li dejaba a su hija con la mirada fija la pared, sin poder hablar, y Chloe se quedaba así durante al menos una hora; a veces, si el ataque había sido especialmente intenso, incluso un poco más. 




			Cada vez que Chloe desaparecía dentro de sí misma, Li se preguntaba si sería capaz de hacerla regresar. A pesar de que veía el miedo y la confusión en los ojos de su hija no sabía cómo ayudarla. Daniel y ella la habían llevado a psiquiatras, psicólogos y neurólogos. Habían pedido segundas e incluso terceras opiniones… hasta que se les acabó el dinero. Todos los profesionales habían sometido a Chloe a pruebas y exámenes rigurosos, y todos habían concluido que su hija estaba perfectamente sana y que sus ataques solo eran «dolores de crecimiento» o «problemas de comportamiento». 




			Li había recibido esos diagnósticos con alivio, pero no era porque su hija no tuviera nada. Siempre, desde que la matrona la puso sobre su pecho, había sabido que lo que le pasaba a Chloe era algo completamente diferente. Lo había notado moviéndose dentro de sus diminutos músculos, de un modo tan evidente como notaba la sangre que corría por sus venas bombeada por su corazón. 




			El teléfono seguía sonando y Daniel no contestaba. Li percibía cómo crecía la intensidad de la luz verde y cómo aumentaba su potencia a pesar de la puerta de madera. Los pensamientos generados por el pánico dentro de su cabeza se multiplicaban como si fueran los reflejos en una sala de los espejos. ¿Había pensado en serio que este día nunca llegaría, que podría posponerlo eternamente? 




			Volvió a saltar el buzón de voz. Mientras esperaba a que la grabación terminara, advirtió un zumbido estridente que procedía del interior de la habitación de Chloe. Tenía la intensidad del motor de un avión y crecía exponencialmente cada segundo que pasaba. Lo sentía en el estómago y en los huesos. 




			Por fin, al otro lado de la línea sonó un breve pitido. 




			—… ¿Daniel? ¡Oh, Daniel, tienes que venir cuanto antes! 




			En un arranque de valentía nacida del fatalismo, o quizá alentada por su conexión con el buzón de voz de Daniel, Li empujó la puerta para enfrentarse con cualquier cosa que hubiera al otro lado. Se le cayó el teléfono de la mano en cuanto vio la escena que había delante de ella. 




			Chloe estaba sentada en la cama, con la cabeza levantada y una expresión de completa concentración en los ojos. Tenía las piernas cruzadas y las manos extendidas delante de ella, como si estuviera preparada para recibir una pelota. Una columna de luz verde ascendía en espiral de sus palmas y al chocar con el techo se expandía por él como si fuera una criatura viva. El cristal de la ventana temblaba; los libros caían de las estanterías y un vaso que había en la mesilla de noche de Chloe explotó y el agua y los fragmentos de vidrio acribillaron la pared que estaba detrás. Li sintió que una energía pura se propagaba por el suelo hacia ella y comenzaron a castañearle los dientes. Mientras observaba con horror la escena, Li de repente lo comprendió… dieciocho años tarde. 




			Había fracasado estrepitosamente en su misión de proteger a su hija. 




			—¡Chloe! ¡Chloe, mírame! 




			El ruido que envolvía a Chloe sofocaba la voz de Li. El aire que flotaba en la habitación parecía a punto de escindirse, exactamente igual que si fuera a estallar una tormenta. A pesar de que solo había un metro y medio entre la puerta y la cama de Chloe, Li se tambaleó como si estuviera caminando con el viento en contra y su hija se hallara a kilómetros de distancia. El olor a ozono, fuerte como el cloro, le invadió la nariz y la garganta mientras hablaba; le produjo arcadas e hizo brotar lágrimas en sus ojos. Aun así, Li hizo un esfuerzo para poner un pie delante del otro. Tenía que conseguirlo. Tenía que intentar alcanzar a Chloe, no solo físicamente, también para rescatarla del recóndito lugar dentro de ella en el que se había perdido. 




			Li llegó a la cama y extendió un brazo para agarrarse al hombro de Chloe. 




			—¡Chloe, cielo, no lo hagas! Deja que te explique… 




			Li interrumpió lo que estaba diciendo cuando su hija desvió la mirada del remolino de luz verde. Repugnada y atónita, Li retiró la mano del hombro de Chloe. Su hija tenía los ojos negros y brillantes, como el cuerpo de un escarabajo, de manera que la mirada que le dirigió, con los ojos desprovistos de pupilas y de esclerótica, carecía de humanidad. 




			—¿Qué me has hecho, madre? —espetó Chloe con los dientes apretados. 




			La luz verde embistió como una ola a Li. 




			



	    


	 	

	    

             




			UNO 




			 




			
Texas, EE. UU.  




			 




			Adelita recobró el conocimiento con la violencia de un tren bala. No estaba y un instante después había regresado, sin un paso intermedio. 




			Abrió los ojos y la realidad la invadió a través de los sentidos. Tardó un poco más en ver con nitidez el espacio donde estaba. Las cortinas de poliéster revolotearon cuando una silueta pasó por delante de la ventana. Oyó el zumbido de una máquina de Coca-Cola que había fuera y el sonido del dispensador de hielo mientras la silueta llenaba un cubo. Estaba tumbada en una cama de matrimonio con las sábanas sucias. A su lado había una cutre mesilla de noche de formica; no hacía falta que abriera el cajón para saber que dentro había una biblia. Estaba en un motel de carretera barato. ¿Cómo había llegado allí? 




			Adelita no fue capaz de levantarse con la misma inmediatez con la que había despertado. Estaba exhausta y las extremidades le pesaban como si fueran de plomo. Se examinó como médica que era. Tenía los brazos y las piernas amoratados y restos de sangre en las uñas. Le temblaban ligeramente las manos y los hombros y el corazón le aporreaba el pecho. 




			Se tomó el pulso en la muñeca y rápidamente se dio cuenta de que el corazón le latía a más de cien pulsaciones por minuto. Advirtió unos puntitos luminosos flotando en el aire a pesar de que la habitación estaba en penumbra. Lo primero que Adelita habría pensado es que estaba de resaca después de dos días de juerga ininterrumpida, pero, a pesar de las lagunas que había en su memoria, sabía que llevaba mucho tiempo sin probar el alcohol. ¿Qué demonios había pasado? 




			—¡Hostia puta! 




			¿Quién había hablado? De repente el pánico se apoderó de ella y le dio un vuelco el corazón. Era una voz masculina, un gruñido grave procedente del baño de la habitación. Desde la cama no podía ver el interior del cuarto de baño para identificar al dueño de la voz ni tenía la más remota idea de quién podía ser. Una multitud de caras, la mayoría masculinas, se sucedieron dentro de su cabeza y le vinieron a la mente una serie de nombres: Elinor… Maddie… Claire… Yukio. Había estado con esas mujeres, las conocía. Pero ¿cómo? ¿Dónde? Su cerebro echaba humo mientras intentaba concentrarse, pero estaba demasiado cansada para pensar con claridad. 




			Arrastró los pies descalzos por la cama para dejarlos caer al suelo y dio un par de pasos vacilantes, como si fuera un potro recién nacido. Paseó la mirada por la habitación buscando algo que pudiera utilizar como arma y no tardó mucho en posar los ojos en un Colt de acción simple del ejército de 1873 que estaba sobre la mesilla de noche, con su cuerpo de acero resplandeciente a la luz de la lámpara. Lo agarró sin pensárselo dos veces y se sintió un poco mejor al sentir su peso en las manos. Su padre tenía debilidad por los Colt y siempre tenía uno debajo del mostrador de la bodega, junto con una escopeta. Ernesto Garcia siempre les repetía a Adelita y a sus dos hermanas gemelas mayores que las armas deberían estar prohibidas en cualquier país civilizado del mundo. Como también comentaba a menudo, Estados Unidos estaba lejos de ser una nación civilizada. Ernesto insistió en que sus hijas recibieran clases de tiro. 




			Adelita comprobó que el arma estuviera cargada y se dirigió trabajosamente hacia el cuarto de baño para intentar ver quién era el extraño antes de dejarse ver. Echó un vistazo por el resquicio de la puerta y vio otro revólver apoyado en el lavabo como si fuera un bote de espuma de afeitar. Al lado del grifo, donde debería haber estado el jabón, había una botella medio vacía de Jack Daniel’s. 




			Al fondo del cuarto de baño había un tipo blanco sentado. Adelita se fijó en que no era especialmente alto; debía medir alrededor de un metro setenta y cinco, solo tres o cuatro centímetros más que ella. Llevaba el torso desnudo, era delgado y de espaldas anchas. Adelita podía contarle las costillas y distinguir sus músculos debajo de la piel. Lo que no tenía de alto lo tenía de fuerte, y era joven. Como mucho tenía treinta años, diez menos que ella. Llevaba puestos unos pantalones negros que le caían por debajo de la cintura lo justo para no dejar a la vista su trasero. En el suelo había una camisa también negra con insignias doradas en los hombros, y junto al lavabo estaban tiradas unas botas relucientes. El hombre llevaba el pelo rubio casi rapado. Incluso semidesnudo, tenía un inconfundible aire militar. 




			Era un centinela. 




			Rubio torció el torso para poder ocuparse de la herida que tenía en el costado, cerca de la cadera. Parecía a todas luces una herida de bala. Estaba intentando cosérsela, pero el lugar le dificultaba la tarea. Adelita había atendido suficientes víctimas de disparos en urgencias para saber que el tipo había tenido suerte, aunque él probablemente no era consciente de ello. Hasta las heridas de bala más superficiales dolían a rabiar. Rubio volvió a gruñir y agarró con una mueca de dolor la botella de Jack Daniel’s que estaba en el lavabo. 




			Adelita empujó la puerta con el pie descalzo. 




			—¿Quién cojones eres? 




			Levantó la pistola en el mismo momento en el que él se daba la vuelta. En cuanto vio su cara, los recuerdos inundaron automáticamente su cabeza y le saturaron los sentidos. 




			El centinela rubio corría hacia ella. 




			Adelita bajó el brazo con el que empuñaba la pistola y retrocedió tambaleándose hacia el marco de la puerta principal de la habitación para estabilizarse. 




			Tenía la sensación de que todo transcurría como si le hubiera dado al botón de avance rápido, como si estuviera moviéndose superrápido entre dos planos de la realidad. 




			Rubio atravesó el cuarto en dirección a ella. 




			—¡No! 




			La advertencia de Adelita llegó tarde, aunque Rubio no hizo ningún ademán de querer quitarle la pistola de las manos. En cambio la agarró por la cintura para ayudarla a mantener el equilibrio y un torrente de imágenes le cruzó la mente. 




			Su puño, brillante como un faro. 




			Rubio, que caía al suelo al recibir el impacto de un rayo de luz blanca como si lo hubiera golpeado un ariete. 




			Adelita se lo quitó de encima y volvió a apuntarlo con la pistola, con el dedo apoyado en el gatillo. Se fijó en los finos regueros de sangre seca en la oreja de Rubio y en su labio partido, y vaciló cuando la clarividencia irrumpió en su cerebro. 




			—Yo te he hecho eso. 




			Rubio asintió. 




			—… Estaba en la cárcel. 




			—Ajá. Nuestra Señora de Nazaret, Texas. 




			Adelita se echó a reír cuando comprendió lo que pasaba. 




			—Me he fugado de la cárcel. ¡Y el rehén no soy yo sino tú! 




			Rubio hizo una mueca. 




			—No exactamente. 




			—¿Qué quieres decir? 




			—¿No crees que si yo fuera tu rehén habría escapado mientras dormías y habría vuelto con un grupo de centinelas? 




			Adelita unió mentalmente los puntos. Rubio tenía razón. 




			—Entonces… Escapé… y tú viniste conmigo. 




			—Ajá. 




			Rubio se apartó de ella, tambaleándose ligeramente, aunque Adelita no sabía si se debía al bourbon o al dolor. Se inclinó sobre el lavabo apoyándose con las dos manos, claramente exhausto. Adelita todavía no se explicaba la situación. ¿Por qué un centinela escaparía de una cárcel de máxima seguridad con una bruja? Él era libre. Podría haberse marchado de la cárcel por su propio pie al terminar su turno. No tenía ninguna necesidad de estar allí con ella. 




			—No te muevas —espetó Adelita intentando dar a su voz un tono amenazante. 




			Pero Rubio se quedó mirando a los ojos a Adelita reflejada en el espejo del cuarto de baño. 




			—Los dos sabemos que no vas a dispararme. Gracias, por cierto. 




			Adelita, visiblemente incómoda, también miraba el reflejo de Rubio en el espejo. 




			—Esto… No hay de qué. 




			Se vio a sí misma en el espejo mientras bajaba el arma y reparó en que solo llevaba puesta la ropa interior, de manera que estaba casi desnuda. A Rubio no parecía preocuparle el hecho de que él también estuviera prácticamente desnudo. Podrían haber pasado por un matrimonio que se había lanzado en un viaje por carretera improvisado y con escaso presupuesto, durante el cual ella había perdido el conocimiento y él había recibido un disparo. Entre ellos había una complicidad que Adelita no podía explicarse. Aun así, había una cosa que necesitaba saber. 




			—¿Dónde cojones está mi ropa? 




			El centinela hizo un gesto burlón de rendición con las dos manos levantadas. 




			—Yo no he tenido nada que ver en eso. Te quitaste el uniforme de presidiaria en el asiento trasero del coche y lo tiraste por la ventana. 




			Adelita se quedó pensativa un momento y dejó de lado el asunto. Sonaba a algo que podría haber hecho. Había llegado a odiar el material del que estaba hecho el uniforme, que le provocaba picores, y el color morado que la señalaba como bruja y que la distinguía del resto de las reclusas, las «matronas», y sus uniformes de color naranja. La palabra, utilizada en la época colonial para referirse a una madre de familia, respetable y noble, ahora designaba a las mujeres que no eran brujas. En cualquier caso, el nombre era de lo más equivocado para describir a las presidiarias con las que había estado encerrada. En Nuestra Señora había convivido con asesinas y pandilleras. El único delito de Adelita había sido el de existir, el de pertenecer a una familia con una magia poderosa. 




			—¿Qué es lo último que recuerdas? 




			Rubio se abrochó el cinturón y se sentó en el borde de la bañera. El cerebro de Adelita resolvió el rompecabezas por ella antes de que tuviera tiempo de responder. Dentro de su cabeza se sucedieron sonidos e imágenes fragmentados. En el polvoriento patio de la cárcel, bajo el inclemente sol texano: un guijarro con una veta de cuarzo. Adelita no se creía lo que había visto; todos los días se barría la cárcel en busca de piedras, por si acaso. Ella lo había recogido del suelo. 




			—Va por ti, madre —había susurrado a la mano cerrada. 




			Entonces una luz blanca había surgido de su puño con la fuerza de un rayo. 




			Miró a los ojos al centinela. 




			—¿Dejaste la piedra en el patio de la cárcel para que yo la encontrara? 




			Rubio asintió de nuevo e hizo una mueca como confesando su culpabilidad. 




			—¿Cómo sabías que funcionaría? 




			Él se encogió de hombros. 




			—No lo sabía. Tenía la esperanza de que lo hiciera. 




			—De todas maneras habría acabado encontrando una manera de escapar de allí. 




			—Lo sé. —El centinela sonrió—. Solo quería acelerar el proceso… Poner en marcha el engranaje. 




			Adelita frunció el ceño con recelo. 




			—¿Por qué? ¿Qué sacas tú de esto? 




			Rubio dio otro trago a la botella de Jack Daniel’s y se limpió la boca con el dorso de la mano. 




			—Estoy harto de vivir en el lado equivocado de la historia. 




			Adelita se quedó pensando en su respuesta mientras observaba el tatuaje que Rubio tenía en el pecho, en el que el planeta Tierra estaba representado como la pupila de un ojo rodeado por la máxima latina «Si vis pacem, para bellum». «Si quieres la paz, prepárate para la guerra.» Así veían el mundo los tipos como él; todo era blanco o negro, bueno o malo, solo había vencedores y vencidos. Y él había estado en el bando de los vencedores. En algún momento de su vida debía haber cambiado de opinión. 




			—Deberíamos recoger las cosas. 




			—¿A dónde vamos? 




			—Deja que yo me preocupe de eso por ahora. 




			Adelita repasó mentalmente todo lo que había sucedido y evaluó sus posibilidades. ¿Qué alternativa tenía? ¿A dónde podía ir? No se le ocurrió nada. No tenía dinero. Ni ropa. A estas alturas, seguramente su cara estaría en todas partes, y era bastante probable que incluso estuviera circulando una orden de ejecución contra ella. Si volvían a enviarla a Nuestra Señora, su siguiente destino sería el Patio B, donde freían a las brujas más problemáticas. Solo de pensarlo se le revolvió el estómago. No podía regresar allí. Nunca volvería; algo en su interior le decía que antes moriría. Le parecía extraño, y desconcertante, que aquel tipo quisiese ayudarla; no se le ocurría una razón para que el centinela de un centro penitenciario ayudara a fugarse a una bruja. Tendría que creer en su palabra, al menos de momento. 




			—Eso de ahí está fatal —dijo Adelita señalando los puntos en el costado del centinela—. Déjame a mí. Soy médica… O lo era. 




			Rubio sonrió. 




			—¿Ah, sí? 




			A Adelita le hirvió la sangre. 




			—¿Por qué te sorprende tanto? 




			—Tienes demasiadas habilidades callejeras para ser una dama que ha ido a la universidad. En la cárcel te observaba por el circuito cerrado de televisión. No te dejabas intimidar por nadie. 




			—Porque las mujeres solo pueden ser una cosa, ¿no? 




			—Yo no he dicho eso. 




			Rubio volvió a sentarse en el borde de la bañera y Adelita se arrodilló a su lado. Él se estremecía cada vez que ella le arrancaba una de las puntadas chapuceras que se había dado. Había pasado mucho tiempo de su época de médica residente en uno de los hospitales con más actividad de Nueva York, y hacía dos años que no ejercía como médica. Sin embargo fue como si no hubiera pasado el tiempo. Agarró la botella de bourbon y, sin avisar, echó un chorro en la herida. Rubio aulló como un chihuahua y se aferró con una mano al lavabo apretando los dientes. 




			—Es demasiado incluso para un tipo duro como tú. 




			—Nunca he dicho que sea un tipo duro. 




			Adelita esbozó una sonrisa de satisfacción mientras enhebraba la aguja. 




			—Voy a darte unos puntos nuevos, así que tardaré un rato. ¿Quieres morder un trozo de madera u otra cosa para el dolor, debilucho? 




			Su cara pálida y ojerosa se reflejaba en el espejo. 




			—Tu tacto con los pacientes deja mucho que desear. 




			—Lo mismo podría decirse de tu botiquín de primeros auxilios. Sabías que el yodo es más barato que el bourbon, ¿verdad? 




			Adelita sonrió y miró de soslayo a los ojos de Rubio reflejados en el espejo que había encima del lavabo, pero la camaradería entre ellos se evaporó abruptamente en cuanto se recordó que aquel desconocido era, o al menos había sido, un centinela, uno de los hombres responsables del giro que había dado su vida. 




			Rubio, como si se hubiera percatado de la tensión que se respiraba repentinamente en el ambiente, forzó una sonrisa. 




			—Por cierto, me llamo Ethan. 




			—Adelita. 




			No sabía a qué estaba jugando aquel centinela. Su madre les había inculcado a ella y a sus hermanas la necesidad de actuar con cautela en presencia de hombres blancos, y sabía por experiencia que era una precaución fundamentada. Rara vez hacían un favor a cambio de nada. 




			Volvió a concentrarse en los puntos. 
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Exeter, Devon, Reino Unido 




			 




			Daniel tenía que volver a casa. Inmediatamente. 




			Estaba con el piloto automático puesto y su cuerpo era un flujo constante de reactividad. Se le había caído el alma a los pies al oír el mensaje de Li en el buzón de voz. Sabía que encontraría a su mujer furiosa cuando por fin apareciera en casa para ayudarla con su díscola hija. Daniel solía emplear la táctica de intentar mantenerse al margen del conflicto entre Li y Chloe, pero ahora parecía que el plan le explotaría en la cara. 




			Mientras corría hacia su coche, estacionado en el aparcamiento de la universidad, Daniel iba preguntándose qué habría dicho o hecho Chloe esta vez para que Li estuviera tan fuera de sí. Lo único que sabía era que tenía que tratarse de algo espantoso. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la llamada de Li? ¿Cinco minutos? ¿Diez? ¿Veinte? No tenía ni idea. El pánico le había hecho perder la noción del tiempo. 




			Por fin llegó a su coche. Se palpó el bolsillo con su nerviosismo habitual e identificó las llaves a través del tejido. Ahí estaban. Gracias a Dios. A pesar de que era profesor de teología (o quizá por eso), Daniel no creía en la existencia de ninguna deidad; nunca lo había hecho. Solo era algo de lo que hablaba, si bien los centinelas insistían en que su versión puritana de Jesucristo era el único dios verdadero ahora. El triunvirato, o la triple diosa, estaba prohibido. 




			Daniel echó un vistazo al reloj del salpicadero mientras entraba en su vehículo. Eran casi las seis menos cuarto. Los viernes Chloe solo tenía clases hasta el mediodía, y Li trabajaba desde casa. Las dos tenían que estar en casa. Al menos era algo. Daniel era un hombre reservado y sufría especialmente cuando los ataques de Chloe se producían en un lugar público. No soportaba las miradas censuradoras de los desconocidos o, lo que era aún peor, cuando miraban a otro lado con gesto compasivo. Por suerte, eso solo había ocurrido un par de veces en todos esos años. 




			Daniel aferró con fuerza el volante y el pequeño vehículo descendió por la colina que dominaba la ciudad de Exeter. Mientras conducía y dejaba atrás las coníferas y los árboles de hoja caduca de la universidad, ordenó al móvil que marcara el número de Li, pero entonces se dio cuenta de que no lo llevaba encima; debía habérselo olvidado en medio del ataque de pánico, junto con la cartera y las notas para el ensayo que estaba escribiendo. Pisó el freno según se acercaba al punto de control que bloqueaba la carretera que llevaba al Great Hall de Exeter. 




			La barrera nunca estaba bajada, pero todo el mundo frenaba y se detenía antes de recibir la indicación de continuar adelante. Era la costumbre británica. Normalmente solo había un centinela en el punto de control de la Universidad de Exeter pero, al entrar ese día, Daniel se había fijado en que había dos. Uno de ellos rondaba la cincuentena y saltaba a la vista que no era militar de carrera. Las facciones fláccidas de su cara revelaban su edad y su falta de interés, y una generosa barriga colgaba por encima de sus pantalones de combate. El otro era mucho más joven; aún no debía haber cumplido los treinta. Era un hombre delgado y de aspecto feroz, con unos ojos grandes que lo observaban todo con una intensidad felina. Daniel se fijó en la banda roja que le rodeaba el brazo; era un sargento en periodo de aprendizaje ansioso por demostrar su valía. 




			Daniel bajó la ventana y se preparó para enseñar la identificación que llevaba colgada del cuello para salir cuanto antes de allí y regresar a casa. Había conseguido controlar parcialmente el pánico que le agitaba el pecho. Pero los dos centinelas, desde la posición elevada en la que se encontraban, estaban mirando algo que se veía a lo lejos, al otro lado de la ciudad. Daniel, ahora tan irritado e impaciente como asustado, torció el cuerpo y se estiró para mirar a través de la ventana del asiento del acompañante en dirección a la ciudad de Exeter, que se extendía abajo. Una columna de humo negro se alzaba desde el centro de la ciudad. ¿Una bomba? Parecía poco probable en la tranquila Exeter. Pero allí estaba, enorme, ascendiendo en espiral por el cielo. 




			Justo donde vivían Daniel y sus mujeres. 




			—Oh, no —masculló. 




			Daniel había pasado toda la vida inmerso en el mundo académico; nunca había estado ni remotamente cerca de una situación de supervivencia. Sin embargo, un instinto animal le dijo inmediatamente que su querida familia estaba en peligro mortal. Pisó a fondo el acelerador. 




			El chirrido de los neumáticos y el pulso que le palpitaba en la cabeza taparon todo lo demás. Daniel no oyó los gritos de los centinelas ni la voz del más joven de ellos informando de su infracción por la radio. Estaba completamente absorto en lo que hacía. Su ventana seguía abierta, pero todavía no oía las sirenas. Lo que quiera que hubiera ocurrido no podía haber empezado hacía mucho tiempo. O quizá era una consecuencia de los recortes que se habían llevado a cabo en los presupuestos de las provincias que los servicios de emergencias tardaran siglos en llegar a los lugares de los siniestros. Deseó con toda su alma que fuera lo primero. 




			Atravesó Exeter a toda velocidad, tomando calles secundarias para evitar los atascos de la hora punta. Según se acercaba al origen del humo negro aumentaban el tráfico y los grupos de curiosos que le entorpecían la marcha. Tuvo dificultades para sortear a los peatones en los aledaños de la cárcel de Exeter y después en los alrededores de la mezquita. Un grupo de ancianos vestidos con caftán reprendieron a Daniel con los puños en alto cuando su presencia lo obligó a frenar. Daniel no les dedicó ningún gesto de disculpa y giró en la siguiente bocacalle en dirección al cine Odeon. 




			El tiempo se había convertido en un concepto elástico que se estiraba y se contraía sin avisar. A pesar de que cada segundo parecía durar una hora, Daniel se encontró en su destino en un abrir y cerrar de ojos. La cabeza comenzó a darle vueltas cuando giró para entrar en la calle sin salida en la que vivía con Li y Chloe desde que su hija tenía dos años. Su casa era la del fondo, la propiedad más codiciada del semicírculo de viviendas de ladrillos rojos y con los marcos de las ventanas de arenisca, de reciente construcción y poca calidad. 




			Ahora la escena no era tan idílica. Lo primero que le llamó la atención al doblar la esquina fue que todas las ventanas del vecindario estaban rotas, tanto las de las casas como las de los vehículos. Había cristales por todas partes, en el asfalto, en el hormigón de las aceras, en el césped de los jardines. Los fragmentos centelleaban como un confeti mortífero bajo el sol crepuscular. ¿Había explotado una bomba? «Oh, no, Dios mío, no.» Daniel oía una multitud de alarmas de coche. El estruendo era ensordecedor, pero ni uno solo de los propietarios corría hacia los vehículos. 




			En cambio permanecían petrificados delante de sus casas, en mitad de la calle, con las miradas fijas al frente. 




			No había cascotes ni escombros. Ni el polvo blanco de la zona cero que había visto en la televisión cuando se desmoronaron las Torres Gemelas. Delante de él la visión era nítida. No obstante, el cerebro de Daniel se negaba a procesar lo que estaba viendo, del mismo modo que ninguna de las personas que había paradas a su alrededor podía creerlo. 




			Un remolino de humo negro se elevaba en espiral desde el lugar donde había estado la casa unifamiliar de Daniel, si bien no se desplazaba. La escena no tenía sentido. Debajo del torbellino, la casa de Daniel yacía reducida a escombros. No, eso no era exacto. 




			La casa simplemente había… desaparecido. 




			Daniel olfateó el aire cuando detectó el poderoso olor de la magia. Una luz verde envolvía su casa como si fuera una esfera mortífera. Daniel sentía más que oía su poder, que hacía vibrar su cuerpo como si fuera un motor de reacción y ascendía para partir en dos el cielo azul. Delante de donde había estado la cocina de su casa, el asfalto bullía y escupía chorros de vapor. A Daniel lo asaltó sin venir a cuento una imagen de Li en el fregadero. Había estado observando a través de la ventana las vacas y las ovejas pastando en el prado inglés que había detrás de la casa, disfrutando del agradable paisaje verde que contrastaba con la húmeda, sofocante y extremadamente urbanizada ciudad de Pekín en la que había crecido. 




			Daniel sintió que las fuerzas no le respondían, que se iba a caer de rodillas al suelo a pesar de que su mente seguía catalogando la catastrófica pérdida que había sufrido. ¿Dónde estaba Chloe? ¿Se encontraba en su habitación, como siempre? Una grieta atravesaba el camino de entrada a la casa como si hubiera habido un terremoto. ¿Habría caído por ella? En lo más hondo de la sima bullía la roca líquida, abrasadora como la lava. Daniel gimoteó al imaginarse a su hija quemándose, y una punzada de dolor le atravesó el plexo solar como si hubiera recibido una descarga eléctrica. 




			Otro estruendo salió del torbellino humeante y todas las personas retrocedieron precipitadamente, arrancadas por fin de su ensimismamiento. 




			—¡Atrás! —gritó alguien. 




			Mientras la gente retrocedía, Daniel corrió hacia la casa. La empresa se reveló imposible, pues él no era un superhéroe inmune al fuego. Su familia ya era polvo. Recibió una ráfaga de aire abrasador en la cara que amenazó con quemarle las cejas y sus desleales pies sabotearon sus movimientos, aparentemente en contra de su voluntad. No pudo acercarse más. 




			Entonces, sin previo aviso, el atronador ciclón de calor y humo cesó. No desapareció, sino que dio la impresión de que iba hacia atrás, como una vieja cinta de VHS rebobinándose. Cuando el humo y la energía amainaron pudo verse con claridad el lugar donde había estado la casa de Daniel. El torbellino finalmente desapareció por completo. 




			Literalmente en el interior de una chica. 




			La multitud estiró el cuello para ver aquella silueta suspendida en el aire. El fenómeno desafiaba las leyes de la física, pero no más que todo lo que habían presenciado hasta ese momento. El sol crepuscular oscurecía la figura, pero Daniel la identificó al instante. La conocía desde que había puesto las manos en la barriga hinchada de su mujer y sintió el movimiento de extremidades diminutas dentro de ella. 




			—¡Chloe! 




			La incredulidad irrumpió en el interior de Daniel con la misma violencia con la que había aparecido minutos antes el ciclón de destrucción. Corrió hacia su hija y sorteó la grieta que recorría el camino de entrada a la casa, que se había enfriado abruptamente. 




			Chloe no dio muestras de oír a su padre. Aquella chica no se parecía a su hija. Como muchas adolescentes, Chloe era vanidosa; todos los días miraba en internet tutoriales sobre maquillaje y peluquería. Ahora estaba desgreñada y tenía la cara manchada de hollín. Pero lo más llamativo eran sus ojos: Chloe miraba a Daniel como si tuviera delante a un extraño. Tenía un aspecto amenazador, con el rostro convertido en la viva imagen de la furia. Daniel, intimidado, aminoró el paso según se acercaba a ella. 




			—¿Chloe…? 




			Su hija descendió por el aire como una pompa de jabón. Cuando sus pies se posaron en el sólido pavimento, su expresión cambió; su gesto se relajó y puso los ojos en blanco. Su cuerpo se puso rígido y Chloe se desmayó como una dama victoriana con un ataque de histeria. Daniel la agarró justo a tiempo y la acompañó para que cayera sobre sus rodillas. Dentro de su cabeza afloró el recuerdo de Li evitando la caída de su hija en uno de sus ataques anteriores. El instinto de supervivencia se apoderó de él y arrinconó ese pensamiento. En ese momento no podía pensar en Li. 




			Todavía no. 




			Daniel apretó contra su pecho el cuerpo de Chloe y la acunó como si fuera un bebé. Apenas podía hablar ni procesar lo que había sucedido. Su cerebro conmocionado se maravilló con la rapidez con la que se había enfriado el suelo bajo sus pies, que solo unos instantes antes estaba hirviendo. No estaba preparado para realizar las conexiones que explicaran lo que significaba eso. 




			Pero la multitud que observaba la escena se le había adelantado y la comprensión de lo que había ocurrido corría como la pólvora por la muchedumbre que rodeaba a Daniel y a Chloe. No se pronunció en voz alta la palabra prohibida, pero no era necesario que se hiciera. Daniel veía la verdad de la situación reflejada en los ojos de las personas congregadas, que se miraban unas a otras y luego a la chica desmayada entre sus brazos. Toda aquella gente había visto su casa envuelta por una cúpula de luz verde: magia de tierra. 




			Bruja. 




			Chloe era una elemental. 
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Exeter, Devon, Reino Unido 




			 




			Exeter por fin contaba con un aeropuerto, de manera que al primer centinela del cuerpo de los Centinelas Jake Pembroke no se le hizo tan largo el viaje como había temido. Su avión privado aterrizó tras un vuelo sin incidentes e instantes después estaba pisando suelo británico. 




			Se había recibido la llamada en la jefatura del cuerpo de los Centinelas, ubicada en la Torre Orquídea, en Nueva York, casi en el mismo instante en el que los satélites de la Operación Salvaguardia detectaron la explosión de calor. Cuando llegó el informe preliminar a la jefatura, a Pembroke le fastidió la idea de tener que viajar a Exeter, New Hampshire. Pero cuando se dio cuenta de que tendría que volar a la Exeter de la maldita Inglaterra le hirvió la sangre. Sin embargo, Uno no había querido esperar. Demonios, Uno nunca esperaba a nada, y exigía por su boquita con la naturalidad con la que la mayoría de la gente respiraba. 




			—Cuento contigo, Azote —le había bramado Uno por la línea interna. 




			A Jake se le había hinchado el pecho de orgullo, como siempre le ocurría cuando oía el apodo que le había puesto Uno. Azote: persona o cosa que produce gran daño o sufrimiento. Administrar el castigo a las personas que lo merecían era la misión en la vida de Azote, y nadie merecía más un castigo que las brujas. Eran unas zorras tóxicas, unas perversas bombas de relojería a punto de estallar. Azote no descansaría tranquilo hasta que se erradicara de la faz de la tierra la amenaza que suponían las brujas. 




			—Es la Elegida, lo sé. 




			—Las imágenes de los satélites no son concluyentes, jefe. —Jake sabía que no le convenía azuzar el entusiasmo de Uno. Si él también especulaba con que era la Elegida y al final resultaba ser un maldito punto caliente, Uno se volvería loco y lo que peligraría sería su propia cabeza. 




			—Nuestro proyecto especial lleva estancado casi tres meses. —La ira de Uno provocó una serie de interferencias en la línea telefónica—. Y hace más de seis meses que no veo un aro inhibidor en la cabeza de una nueva bruja de cristales. 




			Azote disfrutaba demasiado de su posición de favorito de Uno como para ponerla en juego. Además le encantaba su trabajo, y punto. Como la mayoría de los hombres puritanos y temerosos de Dios, no tenía tiempo para las mujeres que utilizaban la magia. Quería aniquilar a esas infieles como aquel ángel exterminador, Azrael. Con un aro inhibidor y una porra eléctrica en las manos, Azote ya no temía a las brujas como lo había hecho veinticinco años antes. Ya nunca volvería a asustarlo una mujer. 




			—Volaré esta misma noche, jefe. 




			En el aeropuerto de Exeter, Azote estiró los músculos de su cuello de toro y se regocijó con el crujido de sus hombros. Ya notaba los primeros efectos del jet lag: el palpitante dolor de cabeza y las punzadas en el estómago, con los ácidos gástricos revueltos. La irritación progresaba por sus fibras musculares. 




			Había una mujer esperándolo en la pista de aterrizaje. Era alta, cuarenta y tantos; debió ser atractiva con diez años menos. Su postura, con las piernas abiertas y las manos entrelazadas a la espalda, era masculina. También vestía como un hombre, con traje y corbata. Azote supo sin necesidad de preguntárselo que trabajaba para el gobierno. Tenía un aire de superioridad, aunque mantenía una actitud vigilante. MI6. O quizá MI5. Jake pensó que nunca sería capaz de recordar la diferencia, si bien lo cierto era que tampoco le importaba. Ahora solo había un organismo de seguridad realmente importante: el cuerpo de los Centinelas. 




			La mujer le mostró fugazmente una identificación. 




			—Señor, soy la agente Stephanie Ripley. Estoy aquí para hacerle más cómoda su estancia en nuestro país y ofrecerle la colaboración del gobierno británico, como exige el protocolo de la Iniciativa Salvaguardia. 




			Azote aún no podía creerse que en este país permitieran a las matronas ingresar en los cuerpos de seguridad, pero se dijo que los ingleses siempre se habían complicado la vida. Si hubiera dependido de él, Azote no solo habría declarado ilegal la brujería y todos los mitos y las leyendas relacionados con ella, también se habría asegurado de que absolutamente todas las mujeres del mundo se quedaran en sus casas, como les correspondía, con un bebé en la barriga. 




			Azote la miró de arriba abajo con la intención de desconcertarla. 




			—Apuesto a que sí. 




			Ripley no reaccionó de ninguna manera y se limitó a mirarlo a los ojos de ese modo pasivo-agresivo tan típico de los británicos. Al menos podría haber tenido la cortesía de mostrarse intimidada o sugerir que había despertado su interés. Ripley tenía que temerlo o desearlo, preferiblemente en ese orden. Azote estaba a punto de cumplir los cincuenta, pero tenía el físico de un hombre mucho más joven. Medía casi un metro noventa y pesaba ciento quince kilos; era un gigante corpulento enfundado en el traje oscuro característico de los agentes centinelas. Tenía unos pómulos prominentes, ojos azules y el cabello plateado. No poseía una belleza convencional, más bien era un tipo atractivo. Hacía tiempo que las mujeres le habían hecho saber que estaba bueno. 




			—¿Dónde cojones están mis centinelas? 




			—La ciudad de Exeter no llega a los ciento treinta mil habitantes, señor —dijo Ripley sin alterar su exasperante gesto impasible—. En el área metropolitana vive más o menos el mismo número de personas. Según los acuerdos de la Iniciativa Salvaguardia con nuestro gobierno, hay un centinela por cada cincuenta mil habitantes. 




			Azote hizo un cálculo mental. El jet lag se lo puso más difícil de lo que querría admitir. 




			—Un momento… ¿Solo hay cinco centinelas en este agujero dejado de la mano de Dios? 




			—Así es, señor. Todos ellos se encuentran ya en el lugar donde se ha producido la explosión de calor. —La apariencia de dama de hielo de Ripley se resquebrajó ligeramente cuando añadió—: Junto con nuestros agentes y la policía. 




			El mensaje entre líneas era claro: «No te necesitamos ni te queremos aquí, yanqui». 




			Azote paseó la mirada por el pequeño aeródromo mientras seguía a Ripley por la pista de aterrizaje. Había un par de aviones parados y un pequeño edificio con ventanales y el letrero «AEROPUERTO INTERNACIONAL DE EXETER» en la fachada. El cielo nocturno parecía extenderse hasta el infinito más allá del hormigón de la pista. Azote supuso que el aeropuerto estaría rodeado de campo. Arrugó la nariz. ¿Ese olor era de boñigas de vaca? ¡Santo Dios! Realmente estaban en el culo del mundo. 




			Intentó concentrarse en lo que le decía la agente británica mientras subían al elegante Bentley negro que estaba esperándolos. A Azote le gustaban los coches; por lo menos había una cosa que los británicos hacían bien. Mientras él estudiaba el interior del vehículo y aspiraba el olor a nuevo que rezumaban los asientos de piel, la agente hablaba monótonamente. 




			—Está todo aquí, señor —dijo para concluir Ripley, ofreciéndole una carpeta llena de documentos. 




			Azote suspiró y la cogió. A los británicos les encantaba el papeleo. Hojeó el contenido de la carpeta y lo que leyó lo alarmó aún más. La población británica e irlandesa de raza caucásica en Exeter había descendido durante los últimos veinte años. Por el contrario, la población de origen chino, así como de otros grupos étnicos asiáticos, había crecido en un pasmoso cuatrocientos por ciento. El mundo estaba yéndose al garete subido en una carretilla. 




			Azote dejó la carpeta en el asiento cuando el coche frenó. Habían llegado a su destino. Hasta hacía poco había sido una típica calle inglesa de lo más banal, con casas de acomodadas familias de clase media, pero ahora parecía había caído una bomba. El pavimento estaba sembrado de cristales rotos y un cúmulo de humo permanecía suspendido sobre la calle como si fuera un nubarrón. 




			—Ahora voy a explicarle lo que vamos a hacer —dijo Azote paseando con satisfacción la mirada por la calle. 




			Ripley se lo quedó mirando con incredulidad. Era obvio que nunca antes había hecho de carabina de un agente centinela de alta graduación. 




			—Es notoria la falta de compromiso real del gobierno británico con la Iniciativa Salvaguardia en este caso —continuó Azote—. Me pondré en contacto con la jefatura de los Centinelas desde la embajada de mi país para solicitar un contingente adecuado formado por mis propios hombres. Cuando lleguen, usted retirará del caso a sus agentes. No intente retrasar ni obstruir el relevo. Ni se le ocurra acercarse a mí, ¿entendido? 




			Ripley agachó la cabeza. 




			—Sí, señor. 




			Azote sonrió. Por fin. 




			—Buen perro. 




			Sacó su corpachón del vehículo y dejó dentro a Ripley, que estaba hablando por la radio. Fuera se topó de cara con un agente centinela; era un novato, mucho más bajo y menos corpulento que él. 




			—Barnabas Carter, señor. Agente centinela 905, de la 42ª división de infantería. 




			Carter realizó el característico saludo de los centinelas con un entusiasmo inconfundible. Era poco más que un chaval, un sargento novato de acuerdo con el brazalete rojo que llevaba en el brazo. Sin embargo, Azote supo inmediatamente que delante de él tenía un alma gemela. Lo veía en sus ojos. El joven rezumaba por todos sus poros una rigidez y una determinación que dejaban claro que haría lo que fuera necesario para llegar a lo más alto. Incluso llevaba en el cuello de la camisa un botón metálico con el símbolo de los nuevos puritanos, que consistía en dos puños chocando bajo la luz brillante de los focos. Carter le recordó a él mismo cuando empezaba. 




			—Descanse, soldado. Cuénteme, ¿qué ha hecho usted para acabar en este atrasado lugar? —Azote no pudo resistir la tentación de provocarlo. 




			En favor de Carter había que decir que el muchacho ni se inmutó. 




			—Los designios de Dios son inescrutables, señor. 




			—Es cierto, amigo mío. ¿Qué tiene para mí? 




			—Creo que lo mejor será que lo vea usted mismo, señor. 




			—Entendido. 




			Carter hizo el ademán de llevarlo alrededor del cordón policial, pero Azote lo atravesó sin más y el joven lo siguió pegado a él. Azote no prestó atención a la muchedumbre de vecinos de raza blanca ni a los agentes británicos con sus chaquetas amarillas reflectantes. Por lo menos se les había ocurrido instalar focos mientras los técnicos trabajaban protegidos con trajes NBQ. Otros superagentes de la brigada de Ripley pululaban por allí como pollos sin cabeza. Por el amor de Dios. No era de extrañar que aquella islita necesitara que su progenie estelar, Estados Unidos, la rescatara… Una vez más. 




			Azote llegó al final de la calle sin salida. Las casas eran de ladrillo rojo y arenisca, bien terminadas, atractivas. La versión británica de las McMansiones. 




			—¿Qué estoy mirando? 




			—Eso es todo lo que queda. La casa ha desaparecido, literalmente. 




			Su cerebro procesó la información. 




			—Mierda. 




			Azote paseó la mirada sin pestañear por el espacio que había dejado la casa. Se fijó en el asfalto fundido y en la grieta, de unos tres metros de profundidad, que recorría la acera y lo que debía haber sido el camino de entrada a la vivienda. Se arrodilló y tocó el suelo con dos dedos. Como sospechaba, estaba frío. Aquello podría haberlo provocado un terremoto. 




			Si no fuera porque cualquier niño de primaria sabía que en Inglaterra no se producían terremotos de esa magnitud. 




			Azote había pensado que le esperaba la búsqueda inútil de siempre. Ahora sentía el cosquilleo de la emoción en el pecho. Después de todo, tal vez tendría algo de lo que informar sobre su «proyecto especial» a Uno. 




			Carter estaba sin aliento. 




			—Los testigos afirman que había una chica. Justo en el centro de la destrucción, pero no le pasó nada. Fue como si ella lo hubiera provocado. 




			—¿Está diciéndome que una niña ha hecho esto? 




			Azote sintió que su emoción se transformaba en náuseas. Se sabía que la entrada en la pubertad de las elementales provocaba accidentes cuando coincidía con la aparición de la magia. Esto podía ocurrir a cualquier edad, aunque lo habitual era que sucediera entre los nueve y los quince años. Pero los estallidos anteriores no habían pasado de meros espectáculos pirotécnicos para los mirones; o de inundaciones o vendavales de escasa importancia. Es cierto que en alguna ocasión produjeron desprendimientos de rocas o pequeños ciclones, pero nunca algo así. 




			Carter consultó su bloc de notas. 




			—No. Los testigos afirman que fue Chloe Su. Vivía en la casa. Tiene diecinueve años. 




			Azote sintió que sus náuseas remitían una pizca. Solo había una cosa que odiaba más que las elementales: las niñas elementales. Era casi imposible controlarlas porque carecían de la capacidad de razonar. Por desgracia, la Administración Pública todavía las consideraba niñas en vez de armas potenciales. Azote aún tenía la esperanza de que las Leyes de la Salvaguardia incluyeran a las niñas brujas. El presidente Hopkins había puesto en marcha la Ley Ataque Preventivo en cuanto fue investido, que exigía el encarcelamiento de las brujas de cristales y de sus herederas al cumplir los dieciocho años. No todos los países adscritos a la Salvaguardia habían aceptado encarcelar a las herederas, pero la mayoría había suscrito el plan de los centinelas para «curar» a las brujas de cristales de la magia que corría por sus venas enviándolas a las cuevas angelicales. Era una pena que la cura no funcionara, pero eso la gente corriente no tenía por qué saberlo. 




			—¿Dónde están sus padres? 




			—Han visto a su padre fuera de la casa. De su madre no hay noticia, presumiblemente ha… —Carter se volvió hacia el cráter que había sustituido a la casa mientras buscaba la palabra adecuada—… fallecido. 




			Azote se puso de pie. 




			—¿Dónde está ahora la chica? 




			—Se ha ido. El padre se marchó con ella en su coche antes de que llegaran los centinelas. —Carter hizo un gesto despectivo con la mano hacia los británicos, como si fueran seres inmateriales. Y lo eran. 




			—¿A qué hora ocurrió? —preguntó Azote, todavía incapaz de despegar los ojos de la grieta en el suelo. 




			—Sobre las cinco de la tarde de ayer. 




			Azote giró la muñeca y echó un vistazo a su reloj. Iban a dar las cuatro de la mañana. Los fugitivos les llevaban una ventaja de casi doce horas. 




			—Hay otra cosa, señor. —Carter señaló con la barbilla la tienda de campaña que habían montado cerca de donde estaban. A diferencia de sus equivalentes británicos, esta exhibía el emblema de los centinelas: un ojo gigante vigilante, con la pupila representada como la Tierra—. Una bruja de cristales que ayudó a escapar. 




			Azote dio una palmada con sus manos carnosas. 




			—¿En serio? 




			El centinela apostado en la entrada de la tienda se puso firme cuando Azote llegó a su posición. Su lenguaje no verbal delató el nerviosismo que le sobrevino al ver de quién se trataba. Su reputación lo precedía, incluso en aquel lugar en mitad de la nada. 




			—David Moore, señor. Agente centinela 657. 




			Azote frunció la boca. No gastó saliva con él. Moore era un gordo seboso con barriga cervecera. Los destinos de los centinelas eran largos, a veces llegaban a durar dos o tres años. Moore tenía el cuerpo fofo y la actitud de quien ha perdido la motivación. Se fijó en la banda dorada que lucía en el brazo izquierdo. ¿Se había casado con una pueblerina inglesa? ¿Eso aumentaba sus probabilidades de confraternizar con el enemigo? 




			—Supongo que se ha registrado a la bruja de cristales por si llevaba piedras preciosas. 




			Las brujas de cristales canalizaban su magia a través de piedras preciosas o semipreciosas, de ahí su denominación. A diferencia de sus hermanas elementales, ellas no habían nacido con el don, de manera que habían adquirido sus poderes mediante el estudio. Sin embargo, el trabajo duro a veces superaba al talento natural, y podían llegar a ser tan peligrosas como las elementales. No había que confiarse con ellas. 




			—Por supuesto, señor. 




			Azote abrió la puerta de la tienda y se agachó para entrar, seguido por Carter. Una vez dentro, no pudo ponerse derecho porque tocaba el techo con la cabeza, pero no le importó. En el centro de la tienda había una mujer sentada en el suelo, con las piernas estiradas y las manos atadas con una brida delante de ella. Tenía un aire aletargado, de indiferencia. La cabeza le caía flojamente sobre el pecho y babeaba sobre el escote generoso por la boca fláccida. La causa de su indisposición era el aro inhibidor de los centinelas que le habían colocado alrededor de la cabeza y que brillaba con destellos verdes, de izquierda a derecha, como las esmeraldas en una tiara letal. 




			—Rita Morrison, una vecina —dijo Carter mirando su bloc—. Fue capturada en la estación Saint David de Exeter cuando intentaba huir. 




			—Buen trabajo, novato. —Azote se arrodilló junto a la apática mujer. Tenía los ojos ausentes y empañados. Estaba ensimismada—. Es inquietante la gran cantidad de zorras de cristales como esta que campan a sus anchas. 




			Azote chasqueó los dedos y Carter le entregó el regulador del aro inhibidor, que consistía en un pequeño mando a distancia con una serie de botones. Los dos botones principales eran uno rojo y otro verde; en medio había otro más pequeño de color ámbar. Azote apretó con decisión el botón verde con el dedo pulgar.  




			Rita respiró hondo. Sus ojos recuperaron el brillo y se fijaron en la pareja de centinelas que tenía delante. Tal vez su subconsciente ya sabía dónde estaba, porque su cerebro tardó menos de dos segundos en reaccionar y una expresión furiosa se instaló en su rostro. 




			—¡Cerdos! —Acumuló un pegote de esputo en la boca y lo escupió en dirección a Azote. 




			La saliva aterrizó en el zapato del veterano centinela, pero este no reaccionó de ninguna manera, pues había interrogado a suficientes brujas de cristales en su vida para saber cómo tratarlas. En cambio apretó dos veces el botón rojo del regulador y las luces verdes del aro destellaron de color amarillo cuando el dispositivo administró las descargas eléctricas en la cabeza de la bruja. Rita chilló y se agarró la cabeza con las dos manos. Cuando el dolor se atenuó, la bruja se derrumbó hacia delante y apoyó las manos en el suelo, con la respiración jadeante. 




			—Solo han sido cien milijulios de electricidad estática. Mil trescientos cincuenta podrían matarte. —Azote sonrió cruelmente. 




			Rita levantó la cabeza con dificultad. Su ira no había disminuido, pero Azote vio con satisfacción que ahora sus ojos también reflejaban miedo. Giró el mando para que la bruja pudiera ver el dial, que llegaba hasta los mil quinientos milijulios. Esperó a que la detenida lo asimilara. 




			—¿Estás preparada para responder a nuestras preguntas, Rita? 




			La bruja de cristales frunció la boca como si quisiera impedir que se le escaparan las palabras. Azote decidió que le daría otra oportunidad para que colaborara. Él no era ningún monstruo. 




			—Háblame de la chica. ¿Cuál era su elemento? Apuesto a que el fuego. O quizá el aire, si ha hecho desaparecer la casa de esta manera. 




			Rita echaba chispas por los ojos. 




			—No… lo… sé. 




			—Miente —intervino Carter consultando su libretita con las tapas de piel—. Otros testigos afirman que vieron que una luz verde envolvía la casa. 




			Azote chasqueó la lengua como si Rita lo hubiera decepcionado. El resplandor verde era característico de las brujas de tierra, las más temidas de las elementales. Volvió a apretar el botón rojo. Rita chilló, se agitó con convulsiones y puso los ojos en blanco mientras recibía otra descarga eléctrica, más potente esta vez. Azote soltó el botón y no esperó a que la bruja se recuperara para reanudar el interrogatorio. 




			—¿Sabías que la chica era una elemental? ¿Te lo contó su madre alguna vez? 




			Rita tomaba aire con respiraciones profundas. 




			—No, apenas las conocía. 




			—Más mentiras —volvió a intervenir Carter con evidente exasperación—. Vivían en la casa que hay enfrente de la tuya desde hace más de diez años. 




			Azote miró de soslayo a Carter antes de lanzar la siguiente pregunta. 




			—No te creo. Pienso que tú, la chica y su madre formabais un aquelarre. ¿Cuántas brujas más hay en Exeter? 




			—Ya se lo he dicho. Ninguna. 




			Azote se inclinó hacia ella. Sabía que estaba intimidándola; lo veía en sus temblores. Las lágrimas corrían por sus mejillas sonrosadas. 




			—¿Tienes hijas, Rita? ¿Nietas? ¿Hermanas o sobrinas? 




			—No, solo un hijo —respondió ella sin dar su brazo a torcer—. Soltero. No tiene hijos, gracias a la diosa. 




			Azote aún percibía una actitud demasiado desafiante para su gusto en la vieja. Ella también debió darse cuenta de ello, porque le dirigió una sonrisa que dejó a la vista sus dientes ensangrentados. Se había mordido la lengua al recibir las descargas eléctricas. 




			—Rita, no olvides que el cuerpo de los Centinelas tiene jurisdicción también en Inglaterra. Tus amigos no te salvarán. 




			La mujer permaneció callada. Azote aspiró por la boca con los dientes apretados. La situación había entrado en un callejón sin salida. Nunca llegaría a comprender por qué estas paganas eran tan cabezonas. ¿Es que no se daban cuenta de que no podían ganar? Le dio una última oportunidad. 




			—De que me ayudes depende que te pases el resto de la vida en una vulgar cárcel inglesa… o que seas deportada a una de nuestras modernas cuevas angelicales en Estados Unidos. 




			Azote disfrutó al ver que la arrugada bruja abría los ojos con horror. Seguro que estaba al tanto de las «cuevas angelicales» norteamericanas, por cortesía de los tabloides británicos. Las brujas de cristales encarceladas en Estados Unidos vivían en unas condiciones mucho peores que en Europa. Todo el mundo sabía que las blandengues cárceles británicas eran demasiado laxas con las brujas de cristales. Demonios, aquí ni siquiera encarcelaban a las herederas a menos que «participaran de manera activa en una amenaza terrorista». Daba la impresión de que los ingleses no conocían ese viejo dicho de que más vale prevenir que curar. Idiotas. 




			No obstante, Rita le sostuvo la mirada con el mentón alzado y el gesto desafiante. 




			—No estoy sola. Estoy conectada con todas. Madre, guíame y protégeme… 




			—Vaya, Rita —dijo Azote, suspirando al oír el comienzo de la estúpida oración de las brujas de cristales. Esta vieja era una causa perdida. Volvió a presionar el botón dos veces en rápida sucesión. 




			Rita comenzó a sufrir convulsiones, pero alcanzó a balbucear: 




			—¡Me… entrego a la luz! 




			Azote apretó de nuevo el botón rojo. 




			



	    


	 	

	    

             




			Discurso inaugural de urgencia del presidente Michael Hopkins tras el asesinato de Miriam Stone, abril de 2016 




			 




			Vivimos tiempos oscuros. Debo mi presencia aquí a una pérdida catastrófica. Quiero expresar mi agradecimiento a mi predecesora, Miriam Stone, por sus sacrificios. Ella se entregó en cuerpo y alma, durante toda su vida, a lograr la paz entre los hombres, las matronas y las brujas. Tal vez no siempre coincidiéramos en la manera de hacerlo, pero… 




			(Un alboroto de voces interrumpe el discurso. Los centinelas hacen el ademán de intervenir, pero Hopkins les hace un gesto con la mano para que se queden donde están, detrás de él en el escenario.) 




			No, no, es justo. No puede decirse que yo aplaudiera sus métodos; afirmar lo contrario sería mentir. Y si hay algo que nunca haré será mentiros. Mucho menos ahora, cuando hay tanto en juego y tenemos tanto trabajo por hacer… 




			(La multitud prorrumpe en gritos.) 




			He estado rezando a Nuestro Salvador para que me guíe. Los nuevos puritanos como yo creemos en la lógica, en que hay que deshacerse de lo innecesario y dejar al descubierto la verdad esencial. A lo largo de mis conversaciones con Nuestro Señor he visto con claridad que durante el mandato de la presidenta Stone nos dormimos en los laureles. Creímos a las brujas cuando nos aseguraron que eran criaturas pacíficas. Ni siquiera cuando apareció Luz Maldita y nos demostró que la brujería era una forma de terrorismo, capaz de llevar a cabo una destrucción en masa, hicimos nada al respecto y aceptamos las acusaciones de mi colega de la izquierda, la señora Geraldine Nderitu, y de su cohorte de herederas, de tener prejuicios y ser de miras estrechas. 




			(Murmullo de conformidad, algunas protestas débiles.) 




			Nuestros últimos estudios revelan que aproximadamente el cincuenta por ciento de las mujeres poseen alguna clase de poder mágico… 




			(Gritos ahogados.) 




			Sí, sí, lo sé. La estadística es aterradora. Pero, amigos y seguidores, no debemos tener miedo, debemos aguantar firmes. No olvidemos que la magia en la gran mayoría de ese cincuenta por ciento no es innata, sino meras tradiciones femeninas: conjuros de buena suerte, hechizos de protección, bendiciones para el hogar… Hay un puñado de hombres que también participan en esas prácticas preternaturales… 




			(Gritos de «calzonazos» desde la multitud.) 




			Un momento, un momento. Como puritanos debemos ser comprensivos. Esos hombres han sido criados por brujas, así que no pueden evitar seguir el camino equivocado si esa es toda la vida que conocen. Nuestro trabajo consiste en mostrarles cómo volver al camino recto, en alejarlos de los ídolos falsos como el triunvirato. Teniendo eso en cuenta, invito a las denominadas brujas de cocina a unirse a los centinelas… Os lo digo ahora: entregad vuestros grimorios, calderos y hechizos familiares para su destrucción. Asistid a las clases de reeducación y acudid a nuestras iglesias. Si lo hacéis, los nuevos puritanos no tendrán nada que reprocharos. 




			Las siguientes en la Trinidad Impía de la brujería son las brujas de cristales. Constituyen menos del cinco por ciento de las brujas, y por sus venas corre en estado latente una magia innata. Pueden acceder a ella mediante el estudio y la ayuda de piedras preciosas, de ahí su nombre. Por lo tanto, prohíbo la distribución y la venta de piedras preciosas y semipreciosas y propongo una amnistía para esos objetos. Sí, eso incluye las piedras preciosas que históricamente han contado con nuestra predilección como los diamantes, los zafiros y los rubíes. Lo siento. ¡Pero más vale prevenir que lamentarlo después! 




			Las piedras preciosas y semipreciosas se producen de manera natural, de manera que debemos estar vigilantes. Prestad atención a vuestros jardines y a vuestras tierras por si encontrarais esas piedras y llevádselas a los centinelas. Debemos eliminar cualquier tentación para esas mujeres. 




			Mi mensaje para las brujas de cristales es el siguiente: acudid a nosotros, podemos ayudaros. Nuestras modernas cuevas angelicales están dotadas de una tecnología que os permitirá vivir sin vuestra maldición. Como en el caso de las brujas de cocina, si venís voluntariamente, no os reprocharemos nada. Os dejaremos en paz a vosotras y a vuestras hijas, aquellas a las que llamáis herederas. 




			Afortunadamente, las elementales son escasas. Menos del uno por ciento de las brujas son elementales. Aun así, en un país con una población como la de Estados Unidos, su número es demasiado alto. Podéis tener la certeza de que mis científicos centinelas están trabajando sin descanso para acabar de una vez por todas con la amenaza de las elementales. El poder preternatural y tóxico que poseen a través del fuego, el agua, el aire y la tierra puede llegar a ser inconmensurable. El exceso de confianza de Miriam Stone con esas peligrosas mujeres le costó la vida. ¡Nosotros no vamos a cometer el mismo error! 




			(Más abucheos y gritos de protesta.) 




			Por lo tanto, hoy declaro que todas las mujeres que no renuncien a sus ritos biológicos para practicar la magia se enfrentarán a las penas más duras. Está en juego la supervivencia de nuestra civilización. 




			Seguramente os preguntaréis cómo vamos a llevar a cabo esa complicada tarea. Bueno, tal lo vez lo primero que deberíamos hacer es definir con claridad qué es una bruja. No se puede acusar a la ligera a todas las mujeres de ser unas potenciales urdidoras de hechizos o algo peor. Eso sería absurdo. Me siento muy orgulloso de estar casado con mi maravillosa Marianne… 




			(Marianne saluda al público con la mano.) 




			… y de tener unas hijas como mis preciosas Regan y Alice. 




			(Las dos chicas sonríen y hacen una reverencia.) 




			De modo que reconozco, como muchos de vosotros, que nuestras matronas pueden ser unas aliadas poderosas en esta lucha contra las artes oscuras. Pueden ayudarnos a alumbrar el camino y a garantizar que todos los hombres, los niños y las mujeres estemos protegidos. Enumeremos los cinco principios que definen una bruja. 




			Primero: Las brujas no son seres naturales. No importa que ellas afirmen que han nacido así. Se les ofrece la oportunidad, si lo desean, de renunciar a su tóxica magia por el bien de la humanidad. 




			Segundo: Las brujas son una amenaza para nuestra comunidad. Las matronas y los hombres corremos peligro si se tolera la magia. Eso nunca ha sido más evidente que ahora. 




			Tercero: Las tradiciones de las brujas son herejías, una afrenta a Nuestro Señor Salvador. Tenemos que aprender de la historia. 




			Cuarto: Las brujas son el diablo. 




			(Gritos ahogados del público.) 




			Sí, lo he dicho. No soy de los que recurren a la corrección política para no alterar a los ofendiditos, como no debería serlo ningún compatriota temeroso de Dios. Si aceptamos que la magia no es un don concedido por Dios, debemos asumir que quien la puso en sus venas fue el mismo Satán. 




			Y en quinto y último lugar: Hay que combatir a las brujas con todos los medios que sean necesarios. Repito: con… todos… los… medios… que… sean… necesarios. 




			Tendremos que tomar decisiones difíciles. Habrá quien considere que algunas condenas son injustas o desproporcionadas. Pero no puede temblarnos la mano. Hemos sido tolerantes, pacientes y comprensivos, y las brujas, en lugar de colaborar con nosotros, nos han respondido con muerte y destrucción a través de Luz Maldita. Son unas terroristas incontrolables y tóxicas. Hasta aquí hemos llegado. 




			¿Quién está conmigo? 




			(La multitud exaltada prorrumpe en gritos.) 




			



	    


	 	

	    

             




			CUATRO 




			 




			
En algún lugar de la carretera de enlace de North  Devon, Reino Unido 




			 




			Daniel agarró fuertemente el volante del coche por segunda vez en un día. Pisó el acelerador y el motor de su pequeño vehículo chirrió cuando cambió de marcha con brusquedad. Aún no sabía a dónde iba, pero tenía que sacar a su hija de Exeter. 




			Chloe estaba sentada a su lado, mascullando unas palabras ininteligibles. 




			Daniel desvió los ojos de la carretera un momento, pasó la mano por encima de la palanca de cambio y agarró el hombro de su hija. Ella se dejó caer hacia delante, sujeta por el cinturón de seguridad y con los ojos completamente abiertos. Parecía sumida en un estupor alcohólico. Daniel deseó que su problema fuera tan sencillo. 




			«Sabes lo que es. Todos lo sabemos», había dicho la mujer en voz baja, en poco más que un susurro. Se había separado de la conmocionada muchedumbre. Era una sexagenaria a la que Daniel, juntando algunos pensamientos fragmentados, había identificado como una vecina, Rita Nosequé. Era una hippy que vestía manga campana y olía a pachulí. Se arrodilló al lado de Daniel y de una semiinconsciente Chloe con cierta dificultad en el camino de entrada de la que había sido su casa. 




			—Ya estarán viniendo. Marchaos. 




			Daniel no había comprendido inmediatamente de lo que hablaba aquella mujer. ¿Quiénes estaban viniendo? Entonces su sinapsis hizo la conexión: los centinelas. Aun así, una esperanza ridícula le impidió moverse. Se volvió a mirar la casa que ya no existía. 




			—Li… 




			Miró de nuevo a Rita y la compasión que vio en sus ojos le confirmó lo que ya sabía. 




			Daniel había levantado en brazos a Chloe, no sin dificultad, y la había llevado hasta el coche, que continuaba donde lo había dejado, detrás de la muchedumbre congregada en la calle. La masa de gente se dividió cuando Rita sacó una piedra prohibida de una de sus holgadas mangas y les ordenó que retrocedieran. 




			Ahora, mientras conducía sin un destino en mente, Daniel se dio cuenta de que no había agradecido a Rita el sacrificio que había hecho por ellos al mostrarse en público. Hasta entonces apenas había hablado con esa mujer, aparte de saludarla con la mano cuando la veía al salir de casa para ir al trabajo. Eso había sido suficiente. Su vida anterior había sido suficiente. Al menos para él. 




			Pero había sido una mentira. Li le había ocultado secretos. 




			Echó un vistazo al reloj del salpicadero. Estaba convencido de que la suerte había jugado un papel fundamental en su huida; no era probable que en Exeter hubiera un equipo completo de centinelas como en otras ciudades y poblaciones más grandes. 




			Al otro lado del parabrisas del coche de Daniel, los campos verdes se sucedían y desaparecían en la penumbra crepuscular a medida que el sol se hundía en el río Exe y el cielo se tornaba morado y de color naranja. Sentía una curiosa mezcla de dolor, rabia e impotencia. 




			Las preguntas se sucedían dentro de su cabeza en un bucle interminable: ¿qué había pasado en la casa? ¿Cómo había sido capaz Chloe de destruirlo todo? ¿Y por qué? Como todo el mundo, Daniel sabía lo que era la trinidad de las brujas: las había elementales, de cocina y de cristales. En un primer momento, no todo el mundo había estado de acuerdo en los intentos de diversos gobiernos de poner freno a la amenaza de la brujería. Alrededor de cuarenta mujeres jóvenes, de edades comprendidas entre los dieciocho y los veinticinco años, habían sido asesinadas en Stonehenge, hacía casi tres años, acusadas de ser brujas elementales. Antes de morir, las mujeres habían matado a casi todos los centinelas que las custodiaban. El presidente Hopkins y el cuerpo de los Centinelas habían aprovechado la tragedia a su favor y se habían encargado de recordar a todo el mundo que las elementales podrían ir después a por cualquier familia. 




			Daniel estaba en clase con sus estudiantes universitarios del módulo de Historia del Cristianismo Primitivo cuando los móviles comenzaron a destellar y a vibrar en las mochilas y en los bolsillos como si fueran un enjambre de abejas furiosas. Se decía que todos los estadounidenses recordaban dónde estaban cuando John Fitzgerald Kennedy fue asesinado; ahora todos los británicos sabían exactamente qué estaban haciendo cuando se enteraron de lo de Stonehenge. Una estudiante de Daniel sacó el móvil, se puso a chillar como loca de horror y de rabia y salió corriendo del aula como si pisara sobre brasas. No tardaron en seguirla otros alumnos, si bien la mayoría de los estudiantes varones se quedaron sentados en sus sillas con expresión de desconcierto, sin saber muy bien qué hacer. Daniel se obligó a mirar su teléfono y de inmediato supo qué debía hacer. 




			—Se acabó la clase. 




			Correo de la Salvaguardia, unas octavillas que Daniel recibía en el buzón de su casa en las que le recordaban que estuviera atento a la presencia de brujas entre sus vecinas; carteles en el campus en los que se animaba a los profesores a llamar a la línea habilitada por los centinelas para informar de cualquier indicio de magia en las estudiantes. Estaba seguro de que nunca antes había visto en carne y hueso a una elemental ni percibido el extraordinario poder que podía poseer. Pero los sucesos de hoy le habían demostrado lo equivocado que estaba. Jamás se le había pasado por la imaginación que su hija tuviera tal poder. 




			Chloe continuaba durmiendo en el asiento de al lado. Daniel volvió a agitarla suavemente sin esperanza. 




			—¿Chloe? Băobăo, despierta. 




			Los ojos de su hija se abrieron como si fueran dos cepos de acero. Se incorporó violentamente y soltó un chillido estridente. Daniel nunca había oído a Chloe proferir un sonido tan ensordecedor. El parabrisas se convirtió en una telaraña de grietas; lo mismo pasó en el resto de las ventanas del coche. 




			Instintivamente, Daniel intentó soltar las manos del volante para taparse los oídos, pero no pudo hacerlo. Sentía que las palmas de las manos estaban pegadas a él. El volante estaba helado. La sensación de frío ascendió por sus brazos al mismo tiempo que ese pensamiento se formaba en su cerebro; se propagó por su torso como una descarga eléctrica y llegó hasta su pierna derecha, de manera que su pie pisó a fondo el acelerador. 




			—¡No, Chloe! 




			Daniel sabía, aunque no podía explicarse por qué, que Chloe era responsable de lo que estaba pasando. Simplemente lo sabía. Horrorizado y completamente incapaz de luchar contra ello, vio que el velocímetro alcanzaba los ciento sesenta kilómetros por hora. El motor del coche rugió y el parabrisas agrietado vibró. Daniel apenas veía a través del cristal roto, pero estaban en un camino vecinal, así que en sentido contrario podía venir cualquier cosa, como un tractor, una bala de heno o un coche con una familia que volvía a casa. Ninguno de ellos sobreviviría a un choque frontal. Daniel volvió a gritar a Chloe, pero ella permanecía con la mirada fija al frente, sin pestañear. 




			—¡Hui Yin, para ahora mismo! —gritó. 




			La sensación de frío desapareció de sus extremidades de la misma manera abrupta con la que había aparecido y el coche comenzó a perder velocidad. Daniel giró el volante para dirigirse a la cuneta y el vehículo se detuvo totalmente. Por alguna razón, el nombre que le puso su madre había hecho volver en sí a Chloe. 




			A Chloe le temblaban los labios mientras procesaba lo que veía a su alrededor: el parabrisas roto; la columna de humo que salía del capó del coche. Desconcertada, miró a su padre. Daniel se dio cuenta de que su hija no tenía ni idea de cómo había llegado allí ni por qué. Se dio la vuelta para mirar el asiento trasero vacío. 




			—¿Dónde está mamá? —preguntó gimoteando. 




			Daniel sintió que su estómago se precipitaba en caída libre. ¿Cómo iba a decirle a su única hija que había matado a su madre? 




			Sin embargo, no tuvo que hacerlo. Debía tener grabada en la cara la pérdida de Li. Entonces Chloe se desmoronó y se puso a llorar desconsoladamente. Daniel la abrazó. La chica apoyó la cabeza en su hombro y sus lágrimas empaparon la camisa de su padre. Pasaron unos minutos y la angustiada Chloe se tranquilizó ligeramente. 




			—No es culpa tuya —la consoló Daniel secándole las lágrimas. La besó en la frente. Hacía años que no estaba tan cerca de Chloe. No recordaba la última vez que le había dejado que le tocara siquiera un brazo, de manera que mucho menos abrazarla. Todavía se sucedían estos pensamientos en su cabeza cuando notó que ella volvía a levantar la muralla a su alrededor y lo empujaba para separarse de él. 




			Los ojos de Chloe todavía reflejaban su desconcierto. 




			—¿Cómo iba a hacer yo esto? 




			Daniel tenía que andar con pies de plomo. Chloe ya estaba lo suficientemente consternada y triste, y no quería convertirse en su segunda víctima del día, porque entonces no tendría a nadie que la protegiera. 




			—A veces, en periodos de gran agitación emocional, las elementales tienen accidentes. No suelen ser tan graves, pero… 




			Chloe lo interrumpió con un grito ahogado. 




			—¿Las elementales? Papá, yo no soy una elemental. ¿De qué estás hablando? 




			Los pensamientos que se apelotonaban en la cabeza de Daniel se conectaron a la vez, como la imagen precisa de un telescopio al enfocarlo. Había llegado el momento de dejar de engañarse. Li nunca había sido una bruja de cocina. Lo peor de todo no era que su mujer le hubiera ocultado el secreto de Chloe, sino que era obvio que también se lo había escondido a su propia hija. 




			«Maldita seas, Li.» 




			Daniel respiró hondo. 




			— Tengo que contarte una cosa, Băobăo. 
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pIENSE: SOMBREROS

Las elomentales son las mujeres con poderes mgicos mis peligrosas. Son
monos dol 1% dl total do la brujss, y ol resplandor do su magis os do.
oloros vivos. Acceden a a magia a ravés do uno do o cuatro elomentos
ai (amarilo); agua (s2ul;fuego (rojo; irra (verc). A veces, cuando no.
stin utiizando su resplandor, pueds verse ol color de su magia n 2u
<abello o en su cuero cabelludo. CUIDADO CON LOS SOMBREROS.

pIENSE: CRISTALES

Las brujas de cristales solo puedn accedar a sumagia a ravés de minerales
cristalizados y piedras preciosss y semipreciosss. Su resplandor siempre es.
blanco. Aproximadamenta ol § % do las brujas pertenecen a este Srupo.
Pueden esconder sus cistales o levarlos 3 Ia vista. CUIDADO CON LAS
'MUJERES QUE LLEVAN MUCHOS COLLARES, BRAZALETES O ANILLOS,

piense: HECHIZOS

Las brujas de codna no poseen una magia imata. Necasitan ingrecisntes
naturales para realzar sus hechizos de baja calidad. Desconfie do sus
Vcinss cuando sslon do casa on mitad da la noche cuando hay una lans, o
on festvidads do a brujoia como los solsticos o f Samhain. Cuandovisito
1a casa de una mujr busque calderos, grimorios, tarros con productos secos.
 cualquier oura cosa que parezca sospachosa. ESTE ATENTO.

piEnsE: NINAS

Las eheredras» son jévenes sin poderes migicos innatos que han nacido
para ser brujas. NUNCA aloje a una heredera en casa ni la syude @
escapar de un centinela. Sancién: Diez anos de circel. INFORME DE.
'CUALQUIER SOSPECHOSA DE SER HEREDERA A LOS CENTINELAS.

TESFONO CENTINELSS:  MENSWEDETEXIO:  CORREO ELECTRONICO:
212-285-6906  555-BRUIA denundsbrueriséiefaturscentinelsscom
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